
En el juicio, celebrado  
en Gijón, el compinche  
de Toro y Trashorras 
reconoció haber  
traficado con droga  
y explosivos en 2001 

:: OLAYA SUÁREZ / 
 LETICIA ÁLVAREZ 
GIJÓN. José Ignacio Fernández 
Díaz ‘Nayo’ se sentó ayer en el ban-
quillo de los acusados de la Sección 
Octava de la Audiencia Provincial, 
en Gijón, con nueve años de retra-
so. Tres menos de los que estuvo fu-
gado, en su intento por evitar ser 
juzgado por la operación ‘Pipol’ de 
tráfico de drogas y explosivos como 
los empleados en el 11-M. El que fue 
compinche de Antonio Toro y José 
Emilio Suárez Trashorras –ambos 
condenados por los atentados de 
Madrid de 2004– aceptó una con-
dena de siete años de cárcel (tres 
por drogas y cuatro por explosivos) 
y el pago de una multa de 218.000 
euros por los delitos de los que es-
taba acusado.  

El representante del ministerio 
fiscal rebajó durante la vista la so-
licitud inicial de condena de trece 
años de prisión a cambio de que el 
reo reconociese que había formado 
parte de la compleja organización 
criminal desmantelada por el gru-
po de Estupefacientes de la Comi-
saría de Gijón en el año 2001. La in-
vestigación sirvió para alertar por 
primera vez de lo que resultó ser un  
mercado negro de dinamita del que 
se nutrieron los islamistas radica-

les que tres años después comete-
rían el mayor atentado terrorista de 
la historia de Europa.  

A ‘Nayo’ le acusaban de tenencia 
ilícita de 16 cartuchos de Goma-2 y 
94 detonadores, encontrados en un 
garaje en Avilés. Allí fue detenido 
junto a su amigo Antonio Toro en 
julio de 2001. Hubo otros 18 arres-
tados. Ayer, catorce años después, 
tuvo que rendir cuentas ante la Jus-
ticia. Lo hizo esposado y acompa-

ñado por su abogado, Diego del Va-
lle, el mismo que le asistió por aquel 
entonces. José Ignacio Fernández 

Díaz lleva diez meses internado en 
el centro penitenciario de Villabo-
na. Sobre él pesaba una orden de 
búsqueda y captura desde que, me-
ses después de su detención, salie-
se de permiso penitenciario. No re-
gresó y nada se sabía de él hasta que 
el 3 de noviembre fue detenido en 
República Dominicana por el robo 
de un vehículo.  

Fue él uno de los testigos que de-
nunció ante las fuerzas de seguri-

dad a José Emilio Suárez Trashorras 
por vender explosivos en el merca-
do negro, antes de que éste, conde-
nado luego a más de 34.000 años de 
cárcel, contactara con la célula yiha-
dista que atentó contra los trenes 
en Madrid. Su información fue se-
llada como «pasiva» por los agentes 
del Cuerpo Nacional de Policía que 
le entrevistaron en el centro peni-
tenciario de Villabona. 

Como él, denunciaron la existen-
cia de este mercado ilegal de dina-
mita a manos de Trashorras y Toro 
el testigo protegido Francisco Javier 
Lavandera, el marroquí condenado 
por el 11-M Rafa Zouhier, que ya se 
encuentra en libertad, y un tercer 
testigo, cuya identidad se mantie-
ne protegida, a quien precisamen-
te ‘Nayo’ conoció en Villabona y al 
que contó que Toro y Trashorras 
vendían explosivos a ETA. 

20 imputados en el proceso 
El juicio por la operación ‘Pipol’ –que 
tomó su nombre del saludo que se 
hacían los implicados, «¿Qué pasa 
pipol?»– se celebró en octubre de 
2006, duró un mes y sentó en el ban-
quillo a 20 acusados. A todos, excep-
to a ‘Nayo’, del que nada se sabía des-
de meses antes. El fiscal José Perals 
solicitaba para los cabecillas, Toro y 
Trashorras, 18 años de cárcel para 
cada uno por delitos contra la salud 
pública y tenencia, depósito y trá-
fico de explosivos. Fueron finalmen-
te condenados a esa pena, a la que 
se sumaron luego para Trashorras 
34.715 años más de prisión por su 
relación con la masacre de 2004. Para 
el resto de procesados en el marco 
de ‘Pipol’ las condenas rondaron los 
ocho años por tráfico de drogas.  

Con el juicio de ayer a José Igna-
cio Fernández Díaz se cierra uno de 
los capítulos más mediáticos y es-
cabrosos que relacionó directamen-
te a Asturias con los atentados de 
Madrid, en los que murieron 202 
personas.

‘Nayo’, condenado a siete años  
de prisión por la operación ‘Pipol’

José Ignacio Fernández Díaz, ‘Nayo’, ayer, en el juicio en la Sección Octava de la Audiencia. :: PALOMA UCHA

:: LAURA FONSECA 
OVIEDO. El ejercicio físico es el me-
jor tratamiento preventivo del que 
se puede echar mano. Mejora la sa-
lud del corazón, reduce el riesgo de 
sufrir diabetes, hipertensión o ictus, 
pero también rebaja la posibilidad de 
padecer cáncer o de acabar con párkin-
son o alzhéimer al llegar la vejez. Por 
si fuera poco, «refuerza el bienestar 
emocional, es un buen antioxidante 
y ayuda a socializar». El caso es que 
dar la espalda al sofá para realizar al-
gún tipo de actividad física (valen 30 
minutos al día, incluso divididos en 
fracciones de diez en diez) es «la me-
jor medicina para anticiparse a los pro-
blemas». Así lo expusieron ayer di-
versos especialistas que participaron 
en la jornada sobre hábitos saludables 
que se celebró en el Hospital Univer-
sitario Central de Asturias y al térmi-

no de la cual se presentó la I Carrera 
Popular del HUCA que tendrá lugar 
el 27 de septiembre. 

Los impulsores de la primera 
prueba deportiva de La Cadellada, con 
la que se busca promover acciones sa-
nas entre la población, son médicos 
del propio HUCA que comparten pro-
fesión y también afición deportiva. 
«Somos lo que se dice ahora corredo-
res populares», indicó Vanessa Suá-
rez, del servicio de Otorrinolaringo-
logía. Esta facultativa fue a quien le 
correspondió dar la bajada de bande-
ra en las jornadas y quien trajo a co-
lación un informe científico norue-
go  que estudió a más 26.000 hom-
bres y que se publicó en mayo de 2015, 
el cual demuestra que «un minuto de 
ejercicio da siete minutos de vida». 

Su colega y también corredor Ma-
nuel Gorostidi hizo hincapié en la 

buena relación entre el deporte y la 
salud cardiovascular y recordó que 
siete de los diez principales factores 
de riesgo de muerte son cardiovascu-
lares. «Está demostrado que hacer 
ejercicio disminuye la mortalidad». 
Según este nefrólogo, no hace falta 
convertirse en un deportista de élite, 
«vale con cierta actividad física regu-
lar». Antonio Jalón, urólogo, es la ter-
cera pata de I Carrera Popular, que ya 
cuenta con más de 800 inscritos. Ayer 

prefirió seguir el debate desde la gra-
da, aunque sus compañeros le obliga-
ron a subir para la foto oficial. 

Siguiendo con «las bondades del 
ejercicio físico», Emilio Esteban, jefe 
de Oncología Médica del HUCA, se-
ñaló que «el deporte moderado redu-
ce hasta en un 50% el riesgo de muer-
te por cualquier causa». En el caso del 
cáncer, «está demostrado que rebaja 
entre un 30 y un 40% la posibilidad 
de un tumor de colon o de mama». 

La bautizada ya como la ‘Carrerhu-
ca’, a la que comprometió su partici-
pación el director médico del hospi-
tal, Miguel Rodríguez («al menos en 
la más pequeña, la de tres kilóme-
tros»), cuenta con el apoyo de depor-
tistas como Alberto Suárez Laso, Me-
dalla de Oro en Maratón en los Jue-
gos Paralímpicos de Londres 2012. 
Ayer relató cómo una degeneración 
macular le obligó a replantearse su 
vida y cómo «el atletismo me salvó».

Un minuto de ejercicio, 
siete más de vida

De izquierda a derecha, Adelino Hidalgo (pte. Federación de Atletismo), Mercedes González (concejala 
de Oviedo), Emilio Esteban (jefe de Oncología Médica), Vanessa Suárez (médica), Alberto Suárez Laso 
(Medalla de Oro de Maratón en los Paralímpicos de 2012), Antonio Molejón (Dir. Salud Pública), Miguel 
Rodríguez (director médico del HUCA), Antonio Jalón y Manuel Gorostidi (médicos). :: MARIO ROJAS

Los médicos destacan los beneficios  
del deporte en unas jornadas en el HUCA

Permaneció fugado 
trece años, hasta que  
en 2014 fue detenido en 
República Dominicana
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